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RESUMEN (ABSTRACT)  
El objetivo de este trabajo fue crear de un programa de intervención para incluir en la formación de 
nuestros universitarios el desarrollo de las competencias socioemocionales. Desde el mundo profesional 
se están valorando las cualidades de personas que sean capaces de gestionar de manera eficaz sus 
emociones para afrontar retos y desarrollar una actitud innovadora, creativa y resiliente. La universidad 
está comprometida con el desarrollo integral de su alumnado y pretende ofrecerle los estímulos 
apropiados para que pueda adquirir los conocimientos necesarios y ponerlos en acción para resolver los 
problemas reales que se va encontrar en su desempeño profesional. Por tanto, a través de esta 
investigación se muestra una manera de trabajar las competencias socioemocionales del alumnado 
mediante la convergencia de escenarios convencionales de enseñanza y la formación a través una 
plataforma virtual. En conclusión, el desarrollo de competencias sociomemocionales desde el currículum 
universitario muestra una validez predictiva en el desarrollo óptimo de habilidades, destrezas, 
competencias y valores que son demandados desde la esfera laboral y que implican una apuesta por la 
excelencia en el desempeño profesional. La inclusión de programas que permitan desarrollar dichas 
competencias desde el entorno universitario es un reto y una inversión en valor añadido. 
 
Palabras clave: Competencias socioemocionales, currículum universitario, rendimiento académico, 
alumnado universitario, plataformas virtuales de enseñanza y aprendizaje.  
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1. INTRODUCCIÓN  
1.1 Problema / Cuestión 
En las últimas décadas el número de investigaciones que evidencian la 
importancia de la inclusión de formación específica para el desarrollo de competencias 
socioemocionales en los currículums universitarios es cada vez mayor (Bernart, 2006; 
Boyatzis, 2008; Pena, y Repetto, 2008; Phillips, Abraham, y Bond, 2003; Pérez y 
Castejón, 2007; Castejón, Gilar, y Pérez, 2009; Gil-Olarte, Palomera, y Brackett, 2006; 
Cantero, Miñano y Gilar, 2008; Castejón, Cantero, Pérez, 2008; Boyatzis, Wheeler, y 
Wright, 2001). Además, la atención sobre el desarrollo integral de los perfiles 
universitarios para una efectiva incorporación plena al mundo laboral y para un 
desarrollo holista de las potenciales del alumnado universitario resulta de gran interés y 
la comunidad científica muestra un creciente compromiso (De Haro, Castejón y Gilar, 
2013; Noftley Robins, 2007; Credé y Kuncel, 2008; Castejón Costa y Gilar Corbí, 2005 
y Richardson, Abraham y Bond,  2012).  
Por este motivo, la cuestión estudiada en la presente investigación es la 
efectividad de un programa de desarrollo de competencias socioemocionales para 
mejorar el desarrollo emocional, el rendimiento académico y, por extensión, el futuro 
desempeño profesional del alumnado universitario. La estrategia de investigación por la 
que se ha apostado ha consistido en la instauración de una plataforma moodle en la cual 
trabajar las competencias socioemocionales clave de forma paralela a las clases 
tradicionales. 
 
1.2 Revisión de la literatura. 
La inteligencia emocional es un constructo complejo. Fue definida por primera 
vez en 1990 por Mayer y Salovey como “la habilidad para percibir, valorar y expresar 
emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que 
faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento 
emocional y la habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento 
emocional e intelectual". 
Cinco años después, Goleman popularizó el término con varias de sus 
publicaciones líderes en ventas (Goleman, 1995, 1998, 1999, 2001 y Goleman, Boyatzis 
y McKee, 2013). Realizó un tratamiento de la competencia emocional y socioemocional 
con unas connotaciones muy prácticas y que fueron acogidas por interés por la 
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comunidad científica y por el público en general. Esto fue debido en parte por el 
agotamiento al que se había llegado con la consideración del coeficiente intelectual 
como único predictor del rendimiento, así como por mal uso de los instrumentos de 
medición de este constructo utilizados como único indicador para tomar importantes 
decisiones de corte pedagógico. 
Paralelamente, la concepción inicial de Mayer y Salovey se define, junto a las 
aportaciones de Caruso, como “la capacidad para procesar la información emocional 
con exactitud y eficacia, incluyéndose la capacidad para percibir, asimilar, comprender 
y regular las emociones"'(Mayer, Caruso y Salovey, 2000). 
La clave de esta concepción estriba en que se considera la inteligencia 
emocional como una manifestación más de la inteligencia general y, por tanto, como 
una habilidad mental con posibilidades para ser entrenada, formada y educada (Mayer y 
Ciarrochi, 2006, Scullin et al., 2000, Costa et al., 2007 y Sternberg et al., 2000). 
Por tanto, actualmente se concibe la importancia de la competencia emocional 
como clave en el razonamiento y comprensión de las emociones y el uso de mismas 
para mejorar el pensamiento y rendimiento (Mayer, Salovey y Caruso, 2008; Gilar, 
2003; Castejón et al., 2010 y Pérez et al, 2012), la inserción laboral (De Haro, Castejón 
y Gilar, 2013; Coté y Miners, 2006; Sy, Tram y O’hara, 2006; Caruso y Wolfe, 2001; 
Navarro Soria et al., 2008, Pertegal-Felices et al., 2010 y Pertegal-Felices, Castejón-
Costa y Jimeno-Morenilla, 2013), la salud y bienestar y las probabilidades de éxito en la 
vida (Pekrun, et al.; 2002, Kolb, Boyatzis y Mainemelis, 2001; Meyer y Turner, 2006; 
Biggs y Tang, 2011 y Trigwell, Ellis y Han, 2012). 
Así mismo, dado el interés de la comunidad científica por esta área de estudio y 
sus implicaciones en la esfera académica, laboral y personal, existe un gran número de 
producciones científicas que pretenden determinar la validez predictiva de la 
competencia emocional y el modo en que ésta debe ser medida (O'Connor y Little, 
2003; Fernandez-Berrocal, Extremera, y Ramos, 2004; Brackett y Mayer, 2003; 
Amelang y Steinmayr, 2006; Robert, et al. 2006; Ayers, y Stone, 1999; Barchard, 2003; 
Newsome, Day, y Catano, 2000, Mayer et al. 2003, y Mast, Jonas, y Hall, 2009).  
De hecho, las investigaciones en esta línea no son concluyentes. Algunos autores 
señalan que no obtienen evidencias del nivel de inteligencia emocional como predictor 
de la habilidad cognitiva (Bastian, Burns, y Nettelbeck, 2005). Sin embargo, otros 
autores postulan desde hace varias décadas que la construcción de la inteligencia 
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emocional se ve limitada por las propiedades de medición de sus pruebas (Davies, 
Stankov y Roberts, 1998 y Ciarrochi, Chan y Caputi, 2000). 
Desde mediados de siglo se acepta que las diferencias individuales en 
rendimiento académico obedecen a tres tipos de factores: los intelectuales, los de aptitud 
para el estudio y los de personalidad. Ahora bien, los factores exclusivamente 
intelectuales y aptitudinales son pobres predictores del rendimiento académico a largo 
plazo y del éxito laboral (Pérez, 2013). De hecho, los factores exclusivamente 
intelectuales explican únicamente un 25% en la varianza del rendimiento académico 
(Pérez, 2013, Fallows y Steven, 2000; Williams, y Sternberg, 1988 y Sternberg et al., 
1995). 
Ciertamente, el rendimiento es un objetivo presente en todo momento en estos 
estudios. Se convierte en el sentido que guía la excelencia educativa. Se pretende que el 
rendimiento evidencie la calidad de la formación recibida por el alumnado y que la 
evaluación que se realice del mismo sea favorable. No obstante, más allá de los 
intereses sobre la muestra del rendimiento como un símbolo inequívoco de la calidad de 
la enseñanza, lo más importante es garantizar la enseñanza de competencias que 
preparen para la vida (González y Wagenaar, 2003; Hedlund y Sternberg, 2000; Hettich, 
2000; Castejón y Gilar, 2005; Fernández-Berrocal, Extremera, y Ramos, 2004; 
Matthews, Zeidner y Roberts, R, 2003; Scherer, 2007; Lopes et al., 2006; García-Aracil 
y Van der Velden, 2008 y Jaeger, 2003). 
Por estas razones, los currículums universitarios centrados en la adquisición de 
los conocimientos desde cada área son necesarios, pero no suficientes. Por sí mismos, 
no preparan para la complejidad de las exigencias que el alumnado tendrá que responder 
a nivel profesional y, mucho menos, a un nivel personal. 
Por tanto, la línea de trabajo de este estudio es clara: ¿se puede llevar a cabo la 
inclusión de programas de desarrollo y fortalecimiento de las competencias 
socioemocionales en el ámbito universitario?, ¿debe ser éste uno de los objetivos 
prioritarios en la definición curricular en los distintos grados propios del EEES? y, 
quizá lo más importante, ¿la inversión en esta formación de destrezas para la vida tiene 
una relación positiva inequívoca en el éxito académico, en la inserción laboral y en el 
bienestar personal? 
Hasta la fecha las evidencias obtenidas desde el departamento de Psicología 
Evolutiva y Didáctica de la Universidad de Alicante apuntan a una respuesta afirmativa 
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de los interrogantes planteados en distintos puntos clave: en primer lugar, la importancia 
de factores distintos a la inteligencia general, para el logro de un mayor rendimiento 
académico en el ámbito universitario. (Castejón y Martínez, 2001; Castejón, Prieto, 
Gilar y Pérez, 2004 Sternberg, Castejón y Prieto; 2008). En segundo lugar, la 
independencia de los diferentes aspectos de la inteligencia analítica, creativa y práctica 
(Sternberg y Castejón, 2000; Sternberg et al., 2001 y  Castejón, Gilar y Pérez; 2008). En 
tercer lugar, el análisis de los factores implicados en el rendimiento académico mediante 
técnicas de análisis de relaciones causales como los sistemas de ecuaciones estructurales 
(Sampascual, Navas y Castejón,. 1994; Castejón, Navas y Sampascual, 1996; Castejón 
y Vera, 1996; Castejón y Pérez; 1998; Castejón, Navas y Sampascual; 1998 y Castejón 
y Gilar; 2006). Por último, la integración de las inteligencias académica, emocional, 
social y práctica (Castejón, Gilar y Pérez ; 2007; Pérez y Castejón, 2007, Castejón, 
Cantero y Pérez; 2008 y Castejón, Gilar y Pérez, 2009) y el desarrollo de perfiles de 
competencias para la inserción laboral (De Haro; Castejón y Gilar, 2013 y Pertegal, 
Castejón y Jimeno, 2013). 
La presente investigación pretende ser una aportación más a estas evidencias que 
señalan la idoneidad de trabajar la competencia socioemocional desde la Educación 
Superior. 
 
1.3 Propósito.  
Con el objetivo de continuar con las líneas de investigación del departamento 
anteriormente mecionadas, el propósito del presente estudio es, por tanto, la inclusión 
de un programa de desarrollo de competencias en el ámbito universitario.  
La hipótesis de partida es que el desarrollo de competencias socioemocionales 
en el ámbito universitario muestra una validez predictiva respecto a la capacidad del 
alumnado universitario para afrontar retos y desarrollar una actitud innovadora, creativa 
y resiliente.  
Por último, líneas de investigación futuras podrían concretar en mayor medida el 
impacto que esta formación tiene para el desarrollo integral del alumnado universitario 
y su éxito en las diferentes esferas de la vida. 
 
2. METODOLOGÍA  
2.1. Participantes 
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La muestra total está compuesta por 95 estudiantes del Grado en Maestro en 
Educación Primaria de la Universidad de Alicante.  
 
2.2. Recursos 
El programa de competencia socioemocional se ha llevado a cabo mediante la 
convergencia de escenarios convencionales de enseñanza y la formación a través una 
plataforma virtual. Por tanto, el alumnado ha adquirido los conocimientos, las 
habilidades y destrezas y las actitudes y valores asociados a esta competencia a través 
del trabajo en equipo y cooperativo realizado en el aula, así como del contacto virtual 
sistemático con el profesorado responsable y con el resto del grupo. 
 
2.3. Instrumentos 
El instrumento utilizado en este estudio fue una encuesta de satisfacción 
cumplimentada por el alumnado universitario participante en el estudio tras 
cumplimentar el periodo de formación.  
 
2.4. Procedimiento 
Los estudiantes universitarios fueron, en primer lugar, informados 
convenientemente de la investigación y se solicitó su consentimiento mediante un 
documento que fue firmado por cada uno de los participantes. 
Posteriormente, se creó una plataforma virtual de aprendizaje moodle y se dio 
acceso a cada estudiante. Se temporalizaron tres grandes bloques de trabajo en los 
cuales se ha desarrollado la formación en competencias socioemocionales 
transversalmente a las clases tradicionales de la asignatura de Psicología de la 
Educación. En el primer bloque se trabajó la aplicación de los principios de la 
psicología positiva, en el segundo el manejo de las inteligencias múltiples y la atención 
plena y en el último la regulación de las emociones en el desempeño profesional 
docente.  
Por último, la participación activa, motivación e implicación del alumnado en la 
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Los resultados evidencian una gran satisfacción con las competencias 
sociomocionales trabajadas en la plataforma moodle y una positiva estimación subjetiva 
de la aplicación práctica de los conocimientos estudiados para el afrontamiento de 
demandas personales, académicas y/o profesionales. 
 

























Mi participación durante las
prácticas de la asignatura ha
sido activa
En general, las prácticas de
la asignatura han satisfecho
mis expectativas
Mi motivación e interés
durante las prácticas ha sido
favorable
Considero esta asignatura
como un buen recurso para
mi desarrollo socioemocional
Considero esta asignatura
como un buen estímulo para
mi rendimiento académico
Considero esta asignatura
como una buena base para
mi futuro desempeño docente
 
En la misma línea, existe un gran grado de acuerdo con la conveniencia de 
trabajar las competencias socioemocionales desde las asignaturas grado. 
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Tabla 2. Grado de acuerdo con la idoneidad del trabajo de las competencias socioemocionales  
0% 20% 40% 60% 80% 100%
Mi participación durante las prácticas de la
asignatura ha sido activa
En general, las prácticas de la asignatura han
satisfecho mis expectativas
Mi motivación e interés durante las prácticas ha
sido favorable
Considero esta asignatura como un buen recurso
para mi desarrollo socioemocional
Considero esta asignatura como un buen estímulo
para mi rendimiento académico
Considero esta asignatura como una buena base
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Por último, destaca la consideración positiva del desarrollo de competencias de 
tipo emocional como un excelente estímulo para el exitoso desempeño docente futuro, 
un facilitador del rendimiento académico y un alentador del desarrollo sociomocional.  
 
Figura 3. Integración de las competencias socioemocionales en el currículum universitario como medida 












Tabla 3. Percepción del desarrollo de competencias de tipo emocional como un facilitador del 
rendimiento académico y el desempeño docente futuro 
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Las demandas de un mundo globalizado requieren universidades capaces de 
formar a estudiantes con un potencial desempeño profesional. Se buscan nuevas 
maneras de preparar a los universitarios para lograr una exitosa inserción laboral.  
De hecho, la misión de la Asociación Europea para la Garantía de la Calidad en 
la Educación Superior (ENQA) es contribuir al mantenimiento y mejora de la calidad de 
la educación superior europea con un alto nivel de excelencia. 
En esta misma línea, esta investigación apunta a que el desarrollo de 
competencias socioemocionales en el ámbito universitario es percibido por el alumnado 
universitario como un facilitador de su capacidad para afrontar retos y desarrollar una 
actitud innovadora, creativa y resiliente; especialmente por lo que respecta a su 
rendimiento académico y su confianza en un exitoso desarrollo profesional futuro. 
De hecho, los resultados muestran un alto grado de satisfacción con la inclusión 
de esta propuesta junto a las clases tradicionales y la estimación subjetiva de la 
aplicación práctica de los conocimientos estudiados para el afrontamiento de demandas 
personales, académicas y/o profesionales.  
La base pedagógica de la plataforma ha sido el acceso a modelos prácticos de 
desarrollo socioemocional y la continúa construcción del conocimiento en un espacio de 
debate y trabajo cooperativo. La participación activa, implicación, motivación e interés 
del alumnado ha resultado máximo y, por tanto, señala el grado de satisfacción de los 
estudiantes con el programa. 
Por último, investigaciones futuras en esta línea podrían indagar sobre el modo 
de desarrollar competencias emocionales de manera transversal al currículum 
universitario con el objetivo de crear un marco de garantía de calidad del Espacio 
Europeo de Educación Superior. 
El compromiso con la calidad, la mejora continua y la búsqueda de la excelencia 
impulsa investigaciones relacionadas con el desarrollo de las competencias que 
permiten al alumnado universitario afrontar los retos de su vida académica y que 
garantizan su formación plena para una futura inclusión en el mercado de trabajo de un 
mundo lleno de oportunidades, positivamente competitivo y que requiere el 
afrontamiento de demandas específicas de gestión emocional, trabajo en equipo, lealtad 
y ética profesional. 
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